
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdidodo 
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc 19, 1 – 10). 
 

En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. Un hombre 
llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de distinguir quién era Jesús, pero 
la gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió a 
una higuera, para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, 
levantó los ojos y dijo: «Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en 
tu casa.» 

 
Él bajó en, seguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban, 

diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.» 
 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: - «Mira, la mitad de mis bienes, 

Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno me he aprovechado, le restituiré cuatro 
veces más.» 

 
Jesús le contestó: - «Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo 

de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 
perdido.» 
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El Magisterio de la Iglesia: Exhortación Apostólica de S.S. Pablo VIVI : Exhortación Apostólica de S
"Evangelii Nuntiandi" 

 
Evangelii Nuntiandi

La evangelización del mundo contemporáneo (26)
 
Comunidades eclesiales de base, continuación del nº 58:  
 

La diferencia es ya notable: las comunidades que por su 
espíritu de contestación se separan de la Iglesia, cuya unidad 
perjudican, pueden llamarse "comunidades de base", pero ésta es 
una denominación estrictamente sociológica.    

  
No pueden, sin abusar del lenguaje, llamarse comunidades 

eclesiales de base, aunque tengan la pretensión de perseverar en la unidad de la 
Iglesia, manteniéndose hostiles a la jerarquía. Este nombre pertenece a las otras, a 
las que se forman en Iglesia para unirse a la Iglesia y para hacer crecer a la Iglesia. 
Estas últimas comunidades serán un lugar de evangelización, en beneficio de las 
comunidades más vastas, especialmente de las Iglesias particulares, y serán una 
esperanza para la Iglesia universal, como Nos mismo dijimos al final del Sínodo, en la 
medida en que: 

 
— buscan su alimento en la palabra de Dios y no se dejan aprisionar por la 

polarización política o por las ideologías de moda, prontas a explotar su inmenso 
potencial humano; 

— evitan la tentación siempre amenazadora de la contestación sistemática y 
del espíritu hipercrítico, bajo pretexto de autenticidad y de espíritu de colaboración; 

— permanecen firmemente unidas a la Iglesia local en la que ellas se insieren, 
y a la Iglesia universal, evitando así el peligro muy real de aislarse en sí mismas, de 
creerse, después, la única auténtica Iglesia de Cristo y, finalmente, de anatemizar a 
las otras comunidades eclesiales; 

— guardan una sincera comunión con los Pastores que el Señor ha dado a su 
Iglesia y al Magisterio que el Espíritu de Cristo les ha confiado; 

— no se creen jamás el único destinatario o el único agente de evangelización, 
esto es, el único depositario del Evangelio, sino que, conscientes de que la Iglesia es 
mucho más vasta y diversificada, aceptan que la Iglesia se encarna en formas que no 
son las de ellas; 

— crecen cada día en responsabilidad, celo, compromiso e irradiación 
misioneros; 

— se muestran universalistas y no sectarias. 
 
Con estas condiciones, ciertamente exigentes pero también exaltantes, las 

comunidades eclesiales de base corresponderán a su vocación más fundamental: 
escuchando el Evangelio que les es anunciado, y siendo destinatarias privilegiadas 
de la evangelización, ellas mismas se convertirán rápidamente en anunciadoras del 
Evangelio. 
 



Perlas de nuestra Tradición: 
 

las de nuestra Tradición:
San Gregorio de Nisa, obispo, Sobre la conducta cristiana:

 
Combate bien el combate de la Fe 

    
El enemigo de nuestra alma tiende muchas trampas ante 

nuestros pasos y la naturaleza humana es, de por sí, demasiado 
débil para conseguir la victoria sobre este enemigo. Por ello el 
Apóstol quiere que nos revistamos con armas celestiales: Ceñidos 
con el cinturón de la verdad, revestidos con la coraza de la 
justicia -dice- y calzados los pies con el celo por el Evangelio de la 
paz. ¿Te das cuenta de cuántos son los instrumentos de salvación 
indicados por el Apóstol? Todos ellos nos ayudan a caminar por una única senda y 
nos conducen a una sola meta. Con ellos se avanza fácilmente por aquel camino de 
vida que lleva al perfecto cumplimiento de los preceptos divinos. El mismo Apóstol 
dice también en otro lugar: Corramos con firmeza y constancia la carrera para 
nosotros preparada; llevemos los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe. 

  
Por ello es necesario que quien desprecia las grandezas de este mundo y 

renuncia a su gloria vana renuncie también a su propia vida. Renunciar a la propia 
vida significa no buscar nunca la propia voluntad, sino la voluntad de Dios y hacer 
del querer divino la norma única de la propia conducta; significa también renunciar 
al deseo de poseer cualquier cosa que no sea necesaria o común. Quien así obra se 
encontrará más libre y dispuesto para hacer lo que le manden los superiores, 
realizándolo prontamente con alegría y con esperanza, como corresponde a un 
servidor de Cristo, redimido para el bien de sus hermanos. Esto es precisamente lo 
que desea también el Señor, cuando dice: El que quiera ser el mayor que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero que sea esclavo de todos. 

  
Esta servicialidad hacia los hombres debe ser ciertamente gratuita y el que se 

consagra a ella debe sentirse sometido a todos y servir a los hermanos como si fuera 
deudor de cada uno de ellos. En efecto, es conveniente que quienes están al frente 
de sus hermanos se esfuercen más que los demás en trabajar por el bien ajeno, se 
muestren más sumisos que los súbditos y, a la manera de un siervo, gasten su vida 
en bien de los demás, pensando que los hermanos son en realidad como un tesoro 
que pertenece a Dios y que Dios ha colocado bajo su cuidado. 

  
Por ello los superiores deben cuidar de los hermanos como si se tratara de unos 

tiernos niños a quienes los propios padres han puesto en manos de unos 
educadores. Si de esta manera vivís llenos de afecto los unos para con los otros, si 
los súbditos cumplís con alegría los decretos y mandatos, y los maestros os entregáis 
con interés al perfeccionamiento de los hermanos, si procuráis teneros mutuamente 
el debido respeto, vuestra vida, ya en este mundo, será semejante a la de los 
ángeles en el cielo. án
 

Al Servicio de la Verdad: 
 

icio de la Verdad:
Al servicio de la Verdad, el Papa Francisco (IV)

 
4.- La Iglesia que debemos ser: próxima y que encuentra caminos nuevos… 
 
«Veo con claridad que lo que la Iglesia necesita con mayor urgencia 
hoy es una capacidad de curar heridas y dar calor a los corazones 
de los fieles, cercanía, proximidad.» 
 

«Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una 
batalla. ¡Qué inútil es preguntarle a un herido si tiene altos el 
colesterol o el azúcar! Hay que curarle las heridas. Ya hablaremos luego del resto. 
¡¡¡Curar heridas, curar heridas!!!... » 

 
«La Iglesia a veces se ha dejado envolver en pequeñas cosas, en pequeños 

preceptos. Cuando lo más importante es el anuncio primero: ‘¡Jesucristo te ha 
salvado!’. Y los ministros de la Iglesia deben ser, ante todo, ministros de misericordia. Por 
ejemplo, el confesor corre siempre peligro de ser o demasiado rigorista o demasiado 
laxo. Ninguno de los dos es misericordioso, porque ninguno de los dos se hace de 
verdad cargo de la persona. El rigorista se lava las manos y lo remite a lo que está 
mandado. El laxo se lava las manos diciendo simplemente ‘esto no es pecado’ o algo 
semejante. A las personas hay que acompañarlas, las heridas necesitan curación.» 

 
«¿Cómo estamos tratando al pueblo de Dios? Yo sueño con una Iglesia Madre y 

Pastora. Los ministros de la Iglesia tienen que ser misericordiosos, hacerse cargo de 
las personas, acompañándolas como el buen samaritano que lava, limpia y consuela 
a su prójimo. ¡¡¡Esto es Evangelio puro!!! Dios es más grande que el pecado. Las 
reformas organizativas y estructurales son secundarias, es decir, vienen después. La 
primera reforma debe ser la de las actitudes. Los ministros del Evangelio deben ser 
personas capaces de caldear el corazón de las personas, de caminar con ellas en la noche, 
de saber dialogar e incluso descender a su noche y su oscuridad sin perderse. El pueblo de 
Dios necesita pastores y no funcionarios ‘clérigos de despacho’.» 

 
«Los obispos, especialmente, han de ser hombres capaces de apoyar con paciencia los 

pasos de Dios en su pueblo, de modo que nadie quede atrás, así como de acompañar al 
rebaño, con su olfato para encontrar veredas nuevas.» 

 
«En lugar de ser solamente una Iglesia que acoge y recibe, manteniendo sus 

puertas abiertas, busquemos más bien ser una Iglesia que encuentra caminos nuevos, 
capaz de salir de sí misma yendo hacia el que no la frecuenta, hacia el que se marchó de 
ella, hacia el indiferente. El que abandonó la Iglesia a veces lo hizo por razones que, si 
se entienden y valoran bien, pueden ser el inicio de un retorno.» 

 
«¡¡¡Pero es necesario tener audacia y valor!!!!!!»!» 

 
 


